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PANCARTAS PARA LA CONFERENCIA 
DEL DÍA DE CONMEMORACIÓN DEL 2018 

 
La iglesia como nuevo hombre debe combatir la guerra espiritual 

para derrotar al enemigo de Dios, cumplir el propósito de Dios 
y traer el reino de Dios. 

  
En el día de Su boda, Cristo se casará con aquellos 

que han estado combatiendo la batalla en contra del enemigo de Dios por años; 
es decir, Cristo se casará con los vencedores, 

quienes ya han vencido al maligno. 
 

En el recobro del Señor hoy estamos en un campo de batalla, 
combatiendo contra las huestes satánicas a fin de ganar más de Cristo 

para la edificación del Cuerpo de Cristo. 

  
Una persona que alaba a Dios lo trasciende todo 

para glorificar a Dios y exhibir la victoria de Cristo; 
que Dios gane abundantes alabanzas, 

incluso el sacrificio de alabanza, de parte de Sus hijos. 
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Bosquejo de los mensajes 
para la Conferencia del Día de Conmemoración  

25-28 de mayo del 2018 

TEMA GENERAL: 
LA GUERRA ESPIRITUAL DE LA IGLESIA COMO NUEVO HOMBRE 

Mensaje uno 

La iglesia como nuevo hombre 
combate la guerra espiritual para derrotar al enemigo de Dios 

y traer el reino de Dios 

Lectura bíblica: Gn. 1:26, 28; Ef. 2:15; 4:24; 6:11-13; Ap. 11:15; Sal. 110:3a 

I. La iglesia como nuevo hombre cumple el propósito eterno de Dios—Ef. 1:9, 11; 
2:15-16; 3:9; 4:22-24: 

A. La intención que Dios tuvo al crear al hombre era tener un hombre corporativo que lo 
expresara y lo representara—Gn. 1:26, 28: 
1. La creación del hombre por parte de Dios en Génesis 1 es un cuadro del nuevo 

hombre en la nueva creación de Dios—Ef. 2:15; 4:24; Col. 3:10-11. 
2. La iglesia como nuevo hombre es el hombre corporativo en la intención de Dios, y este 

nuevo hombre cumplirá el propósito doble de expresar a Dios y representarlo—Gn. 
1:26, 28. 

B. Dios creó un hombre corporativo para que lo representara al ejercer dominio sobre 
todas las cosas—vs. 26, 28: 
1. La intención de Dios al otorgar dominio al hombre es que él subyugue al enemigo de 

Dios, Satanás, que se rebeló contra Dios, recobrar la tierra para Sí y que la autoridad 
de Dios fuese ejercida sobre la tierra a fin de que el reino de Dios viniese a la tierra, 
la voluntad de Dios se cumpliese en la tierra y la gloria de Dios se manifestase en la 
tierra—vs. 26, 28; Mt. 6:10, 13b. 

2. La intención de Dios de que el hombre ejerza dominio sobre todas las cosas se cum-
plirá mediante la iglesia como nuevo hombre—Ef. 2:15; Col. 3:10-11. 

C. Si el hombre no ha restaurado la tierra de la usurpación de Satanás, él aún no ha 
logrado el propósito que Dios tuvo al crearlo—Gn. 1:28: 
1. Confrontar a Satanás tiene como fin el beneficio de Dios y satisface la necesidad de 

Dios. 
2. Confrontar a Satanás requiere que paguemos un precio que es extremadamente 

grande; el yo debe ser abandonado por completo. 
3. A fin de recobrar la tierra de manos de Satanás, debemos estar íntegra y absoluta-

mente entregados a Dios y a Su propósito—Ro. 12:2; 8:28. 
D. La iglesia como nuevo hombre corporativo es el guerrero corporativo para derrotar al 

enemigo de Dios y traer el reino de Dios—Ef. 4:24; 6:11, 13: 
1. La iglesia como guerrero es un aspecto de la iglesia, el nuevo hombre—2:15. 
2. La iglesia como nuevo hombre es un guerrero que combate en contra del enemigo de 

Dios, pues el nuevo hombre cumple el propósito de Dios de expresar a Dios y combatir 
en contra del enemigo de Dios con miras al dominio de Dios, el reino de Dios—Gn. 1:26, 
28; Ap. 11:15. 

II. A fin de conocer la economía de Dios, necesitamos ver las cosas espirituales que 
están detrás de las cosas físicas, el mundo espiritual que existe detrás del mundo 
físico—Dn. 10:12-13, 20-21: 
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A. Es de crucial importancia que veamos que detrás de la escena física hay una lucha 
espiritual, una lucha que no se ve con ojos humanos. 

B. Al combatir no hacemos frente a las cosas que aparecen en la superficie, sino al poder 
de las tinieblas que está detrás de estas cosas—Ef. 2:6; 6:12; Cnt. 4:8. 

C. Apocalipsis 12 presenta una gran visión acerca de la guerra en los cielos: la guerra en el 
universo entre Dios y Su enemigo; la visión presentada en este capítulo revela la verdadera 
situación del universo, a saber, la perspectiva de que el enemigo de Dios combate en contra 
de Él—vs. 1-4, 7-9, 13, 17. 

III. La guerra espiritual es necesaria porque la voluntad de Satanás se opone a la 
voluntad de Dios—Mt. 6:10; 7:21; Is. 14:12-14: 

A. Si queremos saber cómo la iglesia, el nuevo hombre, puede ser el guerrero de Dios a fin de 
combatir en la guerra espiritual, necesitamos comprender que en el universo hay tres 
voluntades: la voluntad divina, la voluntad satánica y la voluntad humana—Ap. 4:11. 

B. La guerra espiritual tiene su origen en el conflicto que existe entre la voluntad divina y 
la voluntad satánica—Mt. 6:10: 
1. El orgullo de Lucifer en su alta posición y en su belleza dio lugar a una intención 

maligna, la cual llegó a ser la voluntad satánica—Ez. 28:12-19; Is. 14:12-15. 
2. Antes que el arcángel de Dios se levantara para contradecir la voluntad divina, no 

había guerra alguna en el universo; la rebelión de Lucifer fue el comienzo de todo 
combate que ahora tiene lugar entre las naciones, en la sociedad, en la familia y 
dentro de los individuos—cfr. Ap. 12:3-11; Gá. 5:17. 

C. Dios desea que el hombre, Su criatura, confronte a Satanás, Su criatura caída; para esto, 
la voluntad humana debe estar del lado de la voluntad divina—Gn. 1:26; Mt. 26:39; 
12:30; 7:21. 

D. Como iglesia, combatimos a fin de subyugar la voluntad satánica y derrotar al enemigo de 
Dios—Ef. 6:11-13. 

IV. El propósito de la guerra espiritual es traer el reino de Dios—Ap. 11:15; 12:10: 

A. La guerra espiritual es la guerra entre el reino de Dios y el reino de Satanás—Mt. 
12:26, 28. 

B. El reino de Dios no vendrá automáticamente; a fin de que el reino de Dios venga, es 
necesario el combate espiritual—vs. 22-29. 

C. La responsabilidad de la iglesia es continuar la guerra que Cristo combatió en la tierra; la 
iglesia debe continuar la obra victoriosa que Cristo ha llevado a cabo contra Satanás—He. 
2:14; 1 Jn. 3:8b; Col. 2:15; Sal. 149:5-9. 

D. El reino de Dios es el ejercicio de la voluntad divina y el derrocamiento del poder de 
Satanás por medio del poder de Dios—Mt. 6:10. 

E. Dondequiera que el diablo ha sido echado fuera y dondequiera que la obra del enemigo 
ha sido desplazada por el poder de Dios, allí está el reino de Dios—12:28. 

V. “Tu pueblo se ofrecerá voluntariamente / en el día de Tu guerra, / en el esplendor de 
su consagración”—Sal. 110:3a: 

A. En un sentido espiritual, ahora estamos en el día de la guerra de Cristo, y para esto nece-
sitamos ser una ofrenda de libre albedrío, una ofrenda voluntaria—Lv. 22:18; Dt. 12:6. 

B. A fin de combatir la guerra espiritual para derrotar al enemigo de Dios y traer el reino 
de Dios, necesitamos una consagración absoluta y cabal al Señor; a los ojos de Dios, tal 
consagración es algo lleno de esplendor—Sal. 110:3a. 


